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Resumen
A lo largo de 50 años de existencia, la 

Escuela de Planificación y Promoción Social 

de la Universidad Nacional, Costa Rica, ha 

curricularizado cuatro cursos prácticos en 

el marco de la carrera. El artículo recupera 

los esfuerzos realizados en su nueva malla 

curricular en procura de mayor integración 

del componente teórico y metodológico en 

la formación de profesionales críticos en 

planificación.

La incorporación de los cursos prácticos 

al plan de estudios fue un anhelo de las 

personas fundadoras para promover el 

ejercicio de la planificación de manera 

participativa y diseñar estrategias que aporten 

a la transformación social. Para ello, desde 

1970 los cursos prácticos son alineados a 

los objetivos de los programas y proyectos 

de extensión de la carrera, en los cuales el 

estudiantado se incorpora como miembro de 

los equipos extensionistas en el marco de la 

estrategia de formación profesional.

Palabras clave: extensión universitaria, 

prácticas de planificación y promoción 

económica y social, abordaje metodológico, 

aprendizaje corporizado.

A new path of the methodological 
approaches in extension practices: 
School of Planning and Social 
Promotion Case

Abstract
Throughout its 50 years of existence, the 

School of Planification and Social Promotion 

at the National University of Costa Rica has 

incorporated four practical courses into its 

program. This article reviews the efforts made 

in the program’s new curriculum to better 

integrate theoretical and methodological 

components in the training of critical planning 

professionals. The inclusion of practical 

courses was driven by the founders’ desire 

to promote participatory planning practices 

and design strategies that contribute to social 

transformation. Since 1970, these practical 

courses have been aligned with the program’s 

objectives and extension projects, where 

students participate as members of extension 

teams as part of their professional training.

Keywords: university extension, economic 

and social planification and promotion 

practices, methodological approach, 

embodied learning.

Um novo caminho para abordagens 
metodológicas nas práticas de extensão: 
o caso da Escola de Planejamento e 
Promoção Social

Resumo
Ao longo de seus 50 anos de existência, a 

Escola de Planificação e Promoção Social 

da Universidade Nacional da Costa Rica 

incorporou quatro cursos práticos em seu 

programa. Este artigo analisa os esforços 

feitos no novo currículo do programa para 

melhor integrar componentes teóricos 

e metodológicos no treinamento de 

profissionais de planejamento crítico.

A inclusão de cursos práticos no currículo 

foi motivada pelo desejo dos fundadores 

de promover práticas de planejamento 

participativo e projetar estratégias que 

contribuam para a transformação social. 

Desde 1970, esses cursos práticos estão 

alinhados com os objetivos do programa e 

projetos de extensão do curso universitário, 

nos quais os alunos participam como 

membros de equipes de extensão como 

parte de seu treinamento profissional.

Palavras-chave: extensão universitária, 

práticas de planejamento e promoção 

econômica e social, abordagem 

metodológica, aprendizagem incorporada.
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Introducción 
La extensión universitaria es considerada fundamental no solo en el quehacer universitario, 
como vínculo con la sociedad gracias a la cual existe y a la que se debe, sino, además, en la 
formación de las personas estudiantes como personas críticas, conscientes y comprometi-
das con la transformación social. 

La incorporación de la extensión a la práctica docente ha mostrado diversos retos ante 
posturas que no siempre convergen y que requieren de la creatividad y convicción de las 
autoridades y personas extensionistas para garantizarlo como parte no alternativa de la for-
mación estudiantil.

Desde su conformación, la Escuela de Planificación y Promoción Social (EPPS) de la Uni-
versidad Nacional de Costa Rica (UNA) ha incorporado la extensión en su quehacer y, tras 
50 años de existencia y experiencia, se ha propuesto repensar lo realizado y construir una 
metodología que vincula procesos que estuvieron separados, buscando una nueva ruta de 
trabajo que invite a fortalecer y potenciar las prácticas estudiantiles como espacio de articu-
lación de la extensión con la docencia.

En este artículo se presenta un breve recorrido por la experiencia previa y se comparte la 
metodología de la nueva ruta, como apuesta para la atención de los retos presentes y los que 
se espera solventar desde el nuevo enfoque. A poco tiempo de su implementación, se confi-
guran nuevos desafíos en el presente que, al igual que en el pasado, deberán ser atendidos 
con criticidad e ingenio, siendo coherentes con nuestro compromiso social. Por lo tanto, en las 
reflexiones finales se recuperan las potencialidades, limitaciones y desafíos de esta nueva ruta.

La extensión universitaria en la Universidad Nacional 
Para la elaboración del artículo se realizó una exhaustiva revisión bibliográfica de los docu-
mentos oficiales de la EPPS y de la UNA sobre la extensión universitaria, entre los cuales 
se encuentran los planes de estudio anteriores y actuales y la política de extensión como 
orientación en el quehacer académico.

Además, se conformó un equipo integrado por docentes que acompañan procesos de 
práctica, quienes cuentan con entre 5 y 20 años de experiencia. El aporte de ese equipo a 
este artículo se basa en el tiempo que llevan en el proceso, y principalmente en la diversidad 
de prácticas que han podido desarrollar junto a estudiantes, comunidades, organizaciones, 
instituciones, proyectos y programas universitarios. Esa diversidad de experiencias da cuen-
ta de los participantes, de los sitios en los que se llevan a cabo y de las temáticas abordadas 
desde la planificación. Esto debido a que las prácticas se desarrollan en todo el país, es 
decir, no hay restricción relacionada con la ubicación, y se trabajan temas como: turismo 
rural comunitario; emprendimientos familiares y comunales; sostenibilidad de los recursos 
naturales; participación comunitaria en el mantenimiento vial; gestión local; pesca responsa-
ble en zonas costeras; percepción sobre erosión costera, entre otros.

Los aportes brindados por el equipo se analizaron en sesiones de discusión reflexiva, 
respecto de las metodologías, los tiempos de duración de las prácticas, las características 
del estudiantado y de los territorios, el enfoque de la extensión universitaria en la UNA y su 
alineamiento con las políticas y en cuanto a cómo la EPPS ha logrado vincular la extensión 
como parte inherente de su quehacer docente.
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Breve antecedente de la extensión universitaria
En 1918, la Reforma Universitaria llevada a cabo en Córdoba, Argentina, tuvo un impacto 
significativo en la dinámica de las universidades públicas y la academia, lo que la convirtió 
en un hito destacado en la educación superior en Latinoamérica y el Caribe. Entre muchos 
otros beneficios, este proceso permitió el surgimiento de la consciencia crítica y el desenvol-
vimiento de la universidad. La Reforma estableció los fundamentos de la organización de la 
universidad pública, que se construyó con la intención de ofrecer una propuesta educativa 
que tuviera identidad y representara a América Latina. Al designar “la misión social de la uni-
versidad y su participación en el estudio de los problemas nacionales” (Tünnermann, 1998, 
p. 118), la Reforma permitió que la universidad se dirigiera hacia las comunidades. 

Con posterioridad, en 1949, se realizó el I Congreso de Universidades Latinoamericanas 
en Guatemala, el que buscó recuperar el papel social de estas. En ese encuentro se discutió 
y analizó la ampliación de las universidades, así como la aprobación de la famosa “Carta de 
las Universidades Latinoamericanas” y la filosofía de la “Unión de Universidades de América 
Latina” (Primer Congreso de Universidades Latinoamericanas, 1949, pp. 6–9), establecida 
en ese mismo evento. 

En el marco de la Universidad Nueva, propuesta por Darcy Riveiro, surgió la Universidad 
Nacional de Costa Rica como la Universidad Necesaria, la cual, según Núñez (1974), desde 
sus inicios tuvo como razón de ser:

“La proyección universitaria sobre la sociedad. La acción universitaria va más allá de los 
linderos de su matriz central y se extenderá al país entero en sus proyectos de investiga-
ción de toda la realidad nacional y en la participación que dará a las poblaciones de los be-
neficios de su docencia y la aplicación del saber generado en sus laboratorios”. (pp. 37–38)

En este contexto, en 1974 se conformó la EPPS, la que, de acuerdo con Flores (2009), era 
una de las pocas alternativas académicas que tenían como meta atender a los sectores so-
ciales más pobres del país, algo que ha mantenido a lo largo de su trayectoria al trabajar para 
incidir en el bienestar social mediante la implementación de programas, proyectos y meto-
dologías que fomenten la gestión de un desarrollo sostenible e integral. La EPPS ha dado 
gran importancia a la extensión universitaria al promover la participación permanente de sus 
docentes y estudiantes en el trabajo en conjunto con instituciones y organizaciones diversas 
en todo el país. A lo largo de los últimos años esta premisa se ha intentado mantener, adap-
tándola a las exigencias de las circunstancias actuales (Chavarría, Pereira y Ortega, 2022).

Concepto de extensión universitaria
Tünnermann (2001) afirma que se ha alcanzado una nueva definición de la extensión univer-
sitaria que establece estándares para ser de avanzada. Esta definición, unida a los objetivos 
y directrices establecidos, brinda a la extensión una nueva estructura: 

“interacción entre la Universidad y los demás componentes del cuerpo social, a través de 
la cual esta asume y cumple su compromiso de participación en el proceso de creación 
de la cultura y de la liberación y transformación radical de la comunidad nacional”. (p. 120) 

Por su parte, Cano (2014) sugiere que la extensión universitaria puede ser considerada, en 
un sentido amplio, como un proceso social universitario. Esta definición se refiere a la rela-
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ción entre la universidad y la sociedad y tiene consecuencias políticas, pedagógicas y epis-
temológicas. La variedad de la noción de extensión y la heterogeneidad de las actividades 
que se realizan bajo esta denominación se pueden comprender mediante esta definición: 

“la extensión universitaria ha condensado y expresado los diferentes modos en que la 
universidad organiza, en diferentes coyunturas histórico–sociales, su compromiso con los 
procesos sociales, culturales, económicos y políticos de su contexto”. (Cano, 2014, p. 3)

Así, la extensión universitaria tiene como objetivo acercarse y conectarse con las comuni-
dades, lo que permite no solo comprender las necesidades y demandas de los individuos 
y grupos, sino también desarrollar procesos colaborativos en la búsqueda de alternativas no-
vedosas de solución. En este contexto, uno de los principales fines es vincular el saber cien-
tífico con el popular para la coproducción de nuevos conocimientos. Para el caso de la UNA 
(2009), citada por Parada (2023), se define el concepto de extensión del siguiente modo:

“proceso de creación y desarrollo de las capacidades de sus actores sociales, institucio-
nales y locales, y de transformación social integral para una mayor calidad de vida de las 
comunidades. La extensión nutre la formación integral del académico y del estudiante y 
fortalece el compromiso que demanda el desarrollo humano. Comprende acciones con-
juntas sociedad–universidad, para la generación de una mejora social integral y la retroa-
limentación del quehacer universitario”. (p. 41)

Políticas de extensión de la Universidad Nacional 
El objetivo de la política institucional de extensión universitaria es apoyar el modelo de uni-
versidad democrática, dialógica y sostenible, que busca promover el compromiso social a 
través de la extensión académica al propiciar la calidad, la pertinencia y la equidad social. 
La extensión universitaria implica una comunicación fluida en ambas vías con diversas po-
blaciones y organizaciones para promover la transformación de la sociedad y sus acciones 
en la política pública. Esto se logra mediante la integración de áreas académicas y el diálogo 
de saberes, lo que facilita las relaciones y las representaciones en diversos sectores, pobla-
ciones y territorios (Universidad Nacional, 2020).

Las políticas de extensión universitaria acuerpan el quehacer de la extensión, dándole 
formalidad y respaldo. Además, brindan incentivos para que el estudiantado se involucre en 
la investigación aplicada y en proyectos colaborativos con la comunidad, lo que contribuye 
a un aprendizaje más significativo y a una formación integral.

La UNA cuenta con 11 políticas de extensión. En la 5 y 9 recupera particularmente la im-
portancia de las prácticas que integren la participación académica y estudiantil. 

Política 5: impulsa en el quehacer académico y en el modelo curricular la integración de la ex-
tensión a las áreas sustantivas: Investigación, docencia, producción y otras formas. 

Con respecto a esta política, Tomassino y Rodríguez (2010) argumentan que el primer 
cambio fue pasar de ver la extensión como un componente crucial en el proceso de refor-
ma universitaria a considerarla como el punto de partida para el desarrollo de prácticas 
integrales. Por lo tanto, se reconoce como una de las herramientas para transformar la 
Universidad. La función de extensión no puede entenderse como algo aislado; en cambio, 
debe interactuar con el acto educativo y formar parte naturalmente de él. La extensión no 
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puede realizarse de manera independiente y separada en un área específica de formación 
de los estudiantes. 

Política 9: garantiza la vinculación académico–estudiantil de manera proactiva, significativa 
y sustantiva en iniciativas de extensión nacionales e internacionales.

En la actualidad, la educación universitaria ha experimentado transformaciones impor-
tantes, como la transición de un enfoque normativo basado en las acciones docentes a un 
enfoque centrado en el aprendizaje. Según estos planteamientos, el principal actor del pro-
ceso es el estudiantado y no la persona docente, por lo que los objetivos propuestos deben 
provenir del aprendizaje y reflejar lo que él o la estudiante es capaz de desarrollar, proceso 
en el cual el personal docente debe trabajar en conjunto (Jerez, 2015).

Esta vinculación ofrece oportunidades para que las personas estudiantes puedan aplicar 
los conocimientos adquiridos en el aula en contextos reales, fortaleciendo su formación in-
tegral y contribuyendo al desarrollo de habilidades y competencias relevantes para su futuro 
profesional (Velázquez y Velastegui, 2015).

Tommasino (2008) argumenta que un tipo particular de articulación entre los procesos de 
aprendizaje y enseñanza, investigación y extensión, se incluye en las prácticas integrales. 
Esta afirmación se entiende como un proceso dialógico y crítico, redimensiona la enseñanza, 
el aprendizaje y la investigación. Los procesos de enseñanza y aprendizaje pueden recon-
figurar el acto educativo y redimensionar el poder que circula en los diferentes actores si 
se desarrollan y operan en el campo, junto a la sociedad, partiendo de los problemas de la 
población y buscando juntos alternativas.

Trayectoria de la Escuela de Planificación y Promoción Social 
en la incorporación de la extensión 
Desde la primera propuesta del Plan de Estudios en 1974 se pensó en una formación que 
integrara componentes teóricos, metodológicos y prácticos, para que, dentro del mismo 
proceso, el estudiantado pudiera interactuar en una organización o comunidad, complemen-
tado así su formación profesional crítica, propositiva y proyectiva. 

El componente teórico permite al estudiantado asumir una postura al momento de en-
frentarse a una situación real. Por su parte, la construcción metodológica habilita los proce-
dimientos, instrumentos y técnicas para obtener y ordenar datos y proporciona información 
precisa y fiable en función de ese enfoque teórico que organizó la mirada y la actuación 
sobre la problemática de interés, siendo el insumo necesario para el análisis, las inferencias 
y, por tanto, las conclusiones sobre el fenómeno estudiado. 

Como parte de la estrategia formativa de las personas estudiantes, la EPPS integra las 
prácticas estudiantiles en programas o proyectos universitarios o en espacios en los que 
la Universidad tiene presencia para facilitar la legitimación del estudiantado por los actores 
locales o institucionales con quienes se trabaja de manera colaborativa. Este proceso de 
aprendizaje desde los cursos prácticos se ha construido a través de la consideración de los 
aciertos y desaciertos y, sobre todo, de las recomendaciones de los actores no universita-
rios, a través de los 50 años de existencia de la carrera.
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La participación de estudiantes y docentes en prácticas continuas con organizaciones 
sociales, cooperativas, organizaciones sindicales y comunales, ha permitido ir evaluando 
y corrigiendo permanentemente los errores y afinando los aciertos del diseño de los planes 
de estudio y de la forma en que estos han sido implementados. La evaluación realizada por 
las organizaciones sobre el trabajo promocional en estas prácticas ha constituido un valioso 
aporte que posibilitó incorporar el punto de vista de los actores sociales sobre el profesional 
de la Escuela (EPPS, 2020). 

Históricamente, la carrera ha considerado a los proyectos de extensión universitaria como 
la acción sustantiva que por excelencia integra la investigación y la docencia desde una 
perspectiva holística, en tanto los análisis y las propuestas de transformación son construi-
dos desde la perspectiva de los mismos actores y sectores participantes. Por ello, la incor-
poración del estudiantado en estos espacios ha representado una estrategia muy acertada 
para la formación de personas profesionales en planificación. 

Sobre la priorización de los espacios para realizar los proyectos de extensión y, por tanto, 
las prácticas estudiantiles, el primer plan de estudios de la EPPS (1974) sostiene que: 

“Los grupos sociales que se encuentran marginados de la decisión económica también lo 
han sido, en la generación y distribución del “ingreso social” tanto la Planificación como 
la Promoción Social, deben considerar preferentemente la presencia de estos sectores 
sociales marginales, buscando su plena integración al desarrollo de la comunidad”. (p. 22)

Respecto de este mismo tema, al referirse a la priorización de las poblaciones con las 
cuales trabajar, el plan de estudios de la EPPS (1984) indica:

“Un sector importante del campesinado (pequeños productores) organizados o en vías 
de organización (…). Sectores populares organizados en Asociaciones de Desarrollo Co-
munal (…) participación en proyectos con organizaciones más complejas derivadas de 
una coordinación interinstitucional, que priorice la acción con organismos de integración 
popular”. (p. 104)

Los programas y proyectos de extensión —en tanto dispositivos de una universidad públi-
ca— son diseñados con el propósito de contribuir a generar una sociedad más justa, solidaria 
y democrática. Para ello apuntan a promover acciones que, desde el pensamiento crítico, 
permitan abordar situaciones de inequidad, pobreza y desigualdades regionales y territoria-
les que caracterizan a la sociedad costarricense del siglo XXI.

Tal como lo señalan Barrera y Pacheco (2013):
“En la participación, los sujetos se preparan para el cambio de actitud ante la realidad 
en que viven, asumiendo conductas de disciplina, responsabilidad y compromiso en la 
construcción de los planes de desarrollo, a los procesos de participación, por diversas 
razones, entre ellas la indiferencia de la ciudadanía y los factores de tiempo, que cerce-
nan la oportunidad de exponer las necesidades de su entorno, y de plantear soluciones 
viables de acuerdo con las condiciones del territorio”. (p. 30)

La integración del estudiantado a través de los cursos prácticos en los proyectos de ex-
tensión ha aportado en diversos sentidos. Primero, ha sido la estrategia para complementar 
la formación del estudiantado al integrarlo a una realidad nacional, regional o local. Segundo, 
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ha representado los espacios para la actualización permanente del personal docente. Y de 
igual forma, estas experiencias han sido parte de la estrategia de la EPPS para integrar a or-
ganizaciones y comunidades a procesos de análisis, reflexión y construcción de estrategias 
para su propio desarrollo, todo esto mediante la planificación participativa.

Aunque la formación se considera un proceso, desde la perspectiva metodológica, los 
cuatro cursos prácticos del plan de estudios (tercer y cuarto nivel de la carrera) se han 
manejado históricamente como cursos separados. En 2020, tras una profunda reflexión y 
análisis de las realidades abordadas en estos cursos y considerando el perfil de egreso de 
las personas estudiantes, se toma la decisión de ampliar las alternativas de abordaje. Según 
el plan de estudios de la EPPS (2020):

“Toda propuesta metodológica para la formación profesional y académica debe contem-
plar simultáneamente dos dimensiones del conocimiento: una dimensión subjetiva, ex-
presada por los sujetos (los que aprenden y los que enseñan) y una dimensión objetiva 
compuesta simultáneamente por un objeto o campo de conocimiento y un método apro-
piado para aproximarse a él y poder transformarlo”. (p. 59)

Para el caso de la carrera de Planificación Económica y Social, parte fundamental del 
método implementado son los cursos prácticos adaptados a las condiciones del contexto. 
Otro componente presente en esta propuesta es la perspectiva histórica y de totalidad que 
se les intenta dar tanto a la formación como a los procesos de trabajo comunitario, la cual, 
según Jara (2017), se define como:

“La concepción metodológica dialéctica entiende la realidad histórico–social como totali-
dad: un todo integrado, en el que las partes (lo económico, lo social, lo político, lo cultural; 
lo individual, local, nacional, internacional; lo objetivo, lo subjetivo, etc.) no se pueden en-
tender aisladamente, sino en su relación con el conjunto. Es una totalidad no vista como 
la suma aritmética de las partes, sino como la articulación interna de todas sus múltiples 
relaciones”. (p. 5)

Comprender la realidad de esa manera representa un reto para la planificación y, más 
aún, para la formación de profesionales con capacidades y conocimientos interdisciplinarios, 
los cuales se intentan fortalecer desde los cursos prácticos al partir del principio de que la 
experiencia en esas interacciones permanece en la persona y modifican su forma de percibir 
la realidad, de pensar y actuar respecto de su contexto. En tal sentido, los dos años de 
formación los que el estudiantado realiza estas prácticas propician la comprensión de la re-
lación entre la teoría y la práctica, así como el papel del método para comprender la realidad 
en su complejidad.

La complejidad de las problemáticas de las organizaciones, comunidades o territorios, 
demandan de las instituciones públicas una innovación en sus metodologías de estudio y 
en sus propuestas de transformación, y es por ello que el nuevo plan de estudios de EPPS 
profundiza los procesos de formación en las siguientes áreas: investigación diagnóstica, 
comprensión integral de las problemáticas estudiadas, planificación de largo plazo, incorpo-
ración del componente tecnológico y apertura de las alternativas de planificación propuestas 
desde los cursos prácticos.
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La investigación diagnóstica, siguiendo el plan de estudios de la carrera, es el primer paso 
que el estudiantado realiza durante el año uno de práctica. Conforme a Pichardo (2021), esta 
etapa consiste en la capacidad para identificar posibles determinantes y relaciones causales 
que inciden en el problema estudiado y que dado su impacto hoy o en el futuro, amerita aten-
ción. La segunda etapa de la práctica consiste en diseñar la estrategia, que surge como re-
sultado del análisis, de la reflexión que el estudiantado elabora con los actores intervinientes. 

Es importante tener presente que, para iniciar el proceso de planificación se parte de la 
premisa de que para nadie existe un futuro predeterminado, sino que coexisten muchos 
futuros posibles y que, con la participación de los actores sociales, estos podrían ser promi-
sorios para las comunidades históricamente invisibilizadas.

Para ello, en el nuevo plan de estudios se concibe a la planificación como un campo de 
conocimiento y de acción interdisciplinar, así como una práctica social que se ejerce desde 
los actores locales. En este sentido, Sánchez (2009) sostiene:

“La planeación es un proceso derivado de la capacidad humana de construir modelos de 
entendimiento de nuevos escenarios y caminos de actuación que orientan y regulan la 
actuación humana y social en contextos organizacionales y sociales definidos; a partir de 
la valoración crítica e interactiva del ayer, el hoy y la reflexión sistemática y fundamentada 
sobre el mañana”. (p. 52)

En este marco, las organizaciones y los territorios son entidades vivas cuyo ejercicio ana-
lítico y proyectivo les permite redimensionarse en escenarios nuevos y posibles por cons-
truir, donde la planificación es la disciplina que puede y tiene el instrumental necesario para 
alcanzarse a partir de las estrategias. 

Nueva ruta teórico–metodológica para las Prácticas de Planificación 
y Promoción Económica y Social 
Como se mencionó anteriormente, la EPPS desde su creación ha estado consciente de las 
desigualdades socioeconómicas y comprometida con las poblaciones vulnerabilizadas y ex-
cluidas de los mecanismos de ascenso social y resguardo de sus derechos humanos. Siendo 
coherente con ese compromiso, cada año la EPPS mantiene alrededor de 120 estudiantes 
en comunidades, territorios y con organizaciones de diferente índole que se vinculan desde 
los programas y proyectos de extensión. Esto no excluye la posibilidad de articular con orga-
nizaciones sociales y comunidades que demanden directamente la presencia de estudiantes 
a través de las prácticas.

Entre las organizaciones en las cuales se enmarcan las Prácticas de Planificación y Pro-
moción Económica y Social (PPES) se encuentran: gobiernos locales, instituciones públi-
cas, organizaciones comunales, cooperativas, asociaciones de desarrollo, entre otras, cuyo 
interés principal sea la búsqueda del bienestar común y la reivindicación de los derechos 
humanos fundamentales.

El aprendizaje construido llevó a repensar el proceso de las prácticas, tal y como se ha-
bían diseñado y desarrollado desde sus inicios. En el plan de estudio anterior, vigente del año 
1974 hasta 2022, los procesos de práctica eran de dos años consecutivos; uno de práctica 
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organizativa y el otro de práctica de proyectos, ambas seccionadas en dos semestres y con 
una duración de un año. 

Los procesos, como mencionan Vargas, Monge y Monge (2020): 
“evocan prácticas académicas y estudiantiles holísticas e integrales vinculadas, entre 
otros, con los valores y principios para el bien común, la promoción de derechos y res-
ponsabilidades sociales, el aprendizaje significativo individual y colectivo permanente, el 
respeto a las cosmovisiones y la producción colectiva de conocimientos”. (p. 3)

Pero no se contaba con un vínculo entre ambas prácticas, lo cual generaba una ruptura 
con lo logrado en ese primer año, ya que el tema, lugar y personas, cambiaban de una prác-
tica a otra y era necesario un recomienzo, lo que implicaba un proceso de acercamiento, de 
validación, de cercanía con las personas y comprensión del contexto y realidades. 

En esta nueva ruta, el estudiantado mantiene el vínculo con la misma organización, comu-
nidad o territorio durante dos años consecutivos, generando un sentido de pertenencia de 
todas las partes, lo cual permite la construcción de propuestas participativas que aporten a 
la transformación social. Se aspira, además, a que el estudiantado pueda realizar su Trabajo 
Final de Graduación (quinto nivel) en la misma realidad de estudio. 

En relación con el personal docente de las prácticas, este desempeña diferentes roles a 
lo largo del proceso, que van desde el acompañamiento en la inserción del estudiantado en 
los espacios locales, hasta la garantía del rigor de un producto final de relevancia no solo en 
la perspectiva académica sino también de utilidad para los actores contraparte. 

El marco metodológico de las prácticas se basa en el aprendizaje experiencial, que “es 
una conexión entre lo vivido y lo desconocido que afirma el principio del nuevo discernimien-
to para asegurar el aprendizaje permanente” (Espinar y Vigueras, 2020, p. 9). Basándose 
en un aprender haciendo, las personas estudiantes construyen conocimientos a partir de la 
participación activa, en lugar de pasiva y receptiva.

Ante la necesidad de instaurar prácticas desde una perspectiva integral donde confluyan 
las áreas sustantivas de la docencia, investigación y extensión como aporte a la sociedad 
justifica la articulación de las prácticas, dando continuidad y con ello lograr un proceso for-
mativo integral que no sólo será de beneficio para el estudiantado sino también para los 
diferentes actores sociales participantes. El diseño curricular articula la teoría con la práctica 
a través de cuatro fases secuenciales: 

• Fase 1: Diagnóstico y diseño de investigación (Práctica I).
• Fase 2: Investigación y análisis (Práctica II).
• Fase 3: Formulación de estrategias (Práctica III).
• Fase 4: Negociación e implementación (Práctica IV).

En la Práctica de Planificación y Promoción Económica y Social I se pretende lograr, 
desde un trabajo colectivo entre los sujetos sociales y universitarios (docentes y estudian-
tes), una aproximación a la realidad social que permita diagnosticar e identificar recursos 
existentes, así como necesidades y potencialidades. El estudiantado se acerca a la realidad 
comunal, institucional, organizacional, mediante la construcción de un diseño de investiga-
ción que implica un proceso participativo y permite la definición de acciones de desarrollo.
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El diagnóstico está orientado a realizar una síntesis reflexiva de antecedentes históricos 
del objeto de estudio, los sujetos participantes, la identificación y priorización de problemas; 
la recopilación de datos y estadísticas; y el análisis de causas y efectos de las problemáticas. 
A partir de la implementación del diseño de investigación elaborado, se pretende que el estu-
diantado lleve a la práctica aspectos epistemológicos, teóricos y metodológicos que les per-
mita construir una línea de base para la definición de acciones de desarrollo, así como obtener 
los insumos necesarios para la Práctica de Planificación y Promoción Económica y Social II.

La Práctica II da continuidad al proceso de fortalecimiento de las capacidades de investi-
gación, por lo que el estudiantado profundiza en un problema de interés para la comunidad 
u organización y elabora un diseño de investigación con línea de base, análisis de causas 
y alternativas de solución. Esta decisión debe ser validada por los actores vinculados al pro-
ceso y, además, se le da acompañamiento a la organización contraparte en la ejecución 
del plan de acción antes elaborado.

Continuando el proceso, en la Práctica de Planificación y Promoción Económica y Social 
III, el estudiantado, en conjunto con los sujetos sociales, construye una estrategia de trans-
formación con base en el problema investigado y el contexto de la organización, enfocándo-
se en la planificación para la inversión y operación, así como la promoción de la innovación 
y visión estratégica a largo plazo. El mayor alcance de esta estrategia es generar cambios 
que aporten a las condiciones actuales de las personas que serán beneficiarios directos e 
indirectos de la misma.

Es importante anotar que la explicación del problema investigado junto al contexto de la 
organización, grupo o colectivo, son los que determinarán cuál será la estrategia por desa-
rrollar, contemplando obligatoriamente el criterio de los actores locales. 

Entre las estrategias de desarrollo a planificar se encuentran: 
“Proyectos socioeconómicos (estudio de factibilidad, proyecto de fortalecimiento, pro-
yectos de formación, proyectos integrales), Planes (formulación de planes estratégicos, 
planes tácticos, planes operativos, planes integrales, planes de fortalecimiento, plan es-
tratégico prospectivo), Evaluación (evaluación de planes, programas, proyectos, evalua-
ción estratégica, entre otras)”. (EPPS, 2020, p. 164)

Finalmente, la Práctica de Planificación y Promoción Económica y Social IV tiene como 
objetivo que el estudiantado acompañe la negociación y propuesta de ejecución de la estra-
tegia, incluyendo un sistema de evaluación, monitoreo y seguimiento, así como la identifi-
cación de los riesgos vinculados a la estrategia y las respectivas acciones de mitigación. 
Por ello, resulta fundamental el asesoramiento a la organización en la negociación e imple-
mentación de la estrategia por lo que se debe trabajar en el fortalecimiento de las capaci-
dades locales de planificación. Cabe aclarar que la ejecución de la iniciativa queda bajo la 
responsabilidad de la organización, y que el rol del estudiantado es de acompañamiento.

A continuación, se presenta un cuadro que sintetiza los contenidos a desarrollar en cada 
una de las prácticas, así como el abordaje metodológico desde el cual se propone la cons-
trucción de dichos contenidos, haciendo la aclaración de que esto se convierte en una pro-
puesta base que puede ser adaptada de acuerdo con las condiciones y particulares de la 
realidad en la cual se inserta cada práctica. 
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Cuadro 1. Contenidos y abordajes metodológicos de las PPES

Fases Contenidos a desarrollar en el proceso Abordajes metodológicos

Diagnóstico y diseño de 
investigación (Práctica I)

• Diagnóstico integral participativo, conside-
rando las dimensiones del desarrollo.

Investigación diagnóstica desde he-
rramientas de abordaje comunitario 
y/u organizacional participativo.
Perspectivas del desarrollo.

Investigación y análisis 
(Práctica II)

• Investigación específica de una proble-
mática, necesidad u oportunidad de interés 
colectivo.

Investigación–acción.

Formulación de estrate-
gias (Práctica III)

• Diseño de estrategia de transformación 
(plan estratégico, perfil de proyecto, estudio 
de factibilidad, plan prospectivo, entre otros), 
de acuerdo con la realidad analizada.

Planificación participativa.
Planificación del desarrollo.

Negociación e implemen-
tación (Práctica IV)

• Propuesta de negociación, promoción y 
seguimiento de la estrategia.
• Acompañar la puesta en marcha de la 
estrategia.

Planificación participativa.
Promoción social.

Fuente: elaboración propia, 2024.

El objetivo de este proceso de prácticas, cuya temporalidad es de dos años, es potenciar 
las capacidades del estudiantado al profundizar en la toma de decisiones, la resolución de 
problemas y la confrontación de desafíos. Se promueve la reflexión crítica la cual permite 
comprender cómo lo aprendido puede aplicarse en otras situaciones.

Las prácticas son fundamentales en la formación de los y las estudiantes de la EPPS, 
puesto que año con año se enfrentan a problemas reales en las comunidades y organizacio-
nes de la sociedad. En tanto, las organizaciones asumen el compromiso de acompañar al 
estudiantado y docentes en cada etapa de la práctica, y apoyan con los recursos, materiales, 
espacio, entre otros elementos acordados entre las partes.

Cabe resaltar que la implementación de esta nueva ruta de prácticas inicia en 2023, por 
lo que a la fecha no es posible generar una evaluación integral del proceso; sin embargo, se 
han realizado análisis y reflexiones parciales a nivel interno por parte de las diez personas 
docentes a cargo de dichas prácticas. Estos primeros resultados han generado insumos 
para detectar fortalezas y debilidades que permiten incorporar mejoras en cada una de las 
cuatro prácticas y queda pendiente la evaluación de impacto.

Potencialidades y limitaciones en torno a las prácticas
A partir de la experiencia obtenida en los procesos de las prácticas a lo largo de su trayectoria, 
se recopilan las principales potencialidades, limitaciones y desafíos a los que nos enfrentamos. 

Entre las potencialidades se destacan las siguientes:

Recuperación e incorporación de aprendizajes tras 50 años de trayectoria
En el nuevo plan, las prácticas mantienen la duración, solo que son consecutivas, conti-

nuas; el proceso que inician las personas estudiantes en el año uno continúa en el año dos 
y es posible que los realicen sus investigaciones finales dentro del mismo proceso, lo que 
implicarían tres años de vínculo con las personas, organizaciones, territorio y temática.
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Otro aspecto que se fortalece sustantivamente desde esta nueva ruta es la libertad que 
se brinda a cada proceso de definir colectivamente la alternativa de desarrollo para el se-
gundo año de práctica, ya que antes, al ser “práctica de proyectos”, los procesos debían 
necesariamente ser seleccionados en función de este instrumento de planificación, mientras 
que ahora es posible que sean: planes, programas, proyectos, módulos de fortalecimiento 
de capacidades, entre otros.

Las prácticas estudiantiles conservan su pertinencia social, formativa y transformadora, 
en territorios diversos y complejos, que requieren personas críticas, creativas, soñadoras 
y comprometidas. Sin embargo, al considerar que los presupuestos para las universidades 
públicas son cada vez más restringidos, surge la estrategia de concentrar varios procesos 
de práctica en un mismo territorio y con ello potenciar los esfuerzos y maximizar recursos 
relacionados con transporte y otros aspectos.

Aprendizaje corporizado
El aprendizaje es parte de la vida, aprendemos y desaprendemos siempre en y de los 

espacios que compartimos cotidianamente. “Los seres vivos son seres que consiguen man-
tener, de forma flexible y adaptativa, la dinámica de seguir aprendiendo. Se afirma incluso 
que los procesos vitales y los procesos de conocimiento son, en el fondo, la misma cosa” 
(Assmann, 2002, p. 23).

En el aprendizaje, contrariamente a las teorías tradicionales en las que atañe al cerebro 
y a la visión el conocimiento, responde a la cognición corporizada, la cual recupera la parti-
cipación de lo sensorial como parte fundamental de la cognición misma, afirmando que no 
existe separación entre la cognición, el cuerpo de quien aprende y el ambiente propio del 
evento de aprendizaje.

Para Restrepo (2018): “Hacer que la estructura y el funcionamiento de la cognición depen-
dan del cuerpo, el contexto y la tecnología, y no exclusivamente del cerebro, es el objetivo 
principal de estos enfoques alternativos sobre lo mental” (p. 123). 

Todos y cada uno de los sentidos juegan un papel fundamental en el aprendizaje ya que 
amplifican las perspectivas de lo nuevo y permiten a las personas dar significado a aquello 
que se está experimentando en el cuerpo de la persona que conoce.

El aprendizaje corporizado implica una presencia no solo física sino emocional, plena, 
consciente y decidida. Para Najmanovich (2005), este concepto hace referencia al cuerpo 
vivencial, el cual “no alude a sustancia alguna, no tiene referente fijo fuera de nuestra expe-
riencia como sujetos encarnados” (p. 23).

De ahí la importancia de propiciar espacios de encuentro en los que las personas estu-
diantes interactúen en otras realidades fuera del aula, que inciten experiencias significativas 
como aporte a los procesos transformacionales individuales y colectivos, que forman parte 
de las aspiraciones y compromisos de la extensión crítica.

El proceso propuesto por la EPPS recupera el esfuerzo y anhelo de propiciar experien-
cias de aprendizaje corporizado para todas las personas que participan en él, y especial-
mente para las personas estudiantes que tienen, además, la característica de encontrarse 
en una etapa de formación no solo disciplinar sino social, crítica, solidaria y transformado-
ra. Se trata pues de personas aprendientes o sujetos que no son estáticos, sino que, por 
el contrario, actúan.
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Sobre la base de las primeras reflexiones sobre el nuevo abordaje de las prácticas, se ha 
identificado que adentrarse en una realidad específica durante al menos dos años continuos 
propicia que surjan relaciones, comprensiones y procesos con pertenencia, sentido y signi-
ficado para las personas involucradas, a partir de un aprendizaje no forzado, sino propio de 
su corporeidad en el proceso.

Modelo e inspiración para otras unidades académicas
Existe reconocimiento de la labor de extensión de la EPPS en la UNA, precisamente 

por surgir como alternativa educativa para personas hijas del sector productivo y de zonas 
rurales del país y por mantener el compromiso con estas poblaciones dentro de su queha-
cer. Un elemento fundamental para lograrlo han sido las prácticas estudiantiles, las que se 
vinculan con proyectos que la unidad académica de manera singular o en alianza con otras 
unidades mantiene.

Esta nueva modalidad permite fortalecer los procesos mediante los vínculos entre las per-
sonas que participan, ya sean instituciones, comunidades, docentes y personas estudian-
tes. En el mejor de los casos, se incentiva a otras unidades académicas a realizar procesos 
similares e incluso a incorporar con más frecuencia y sostenibilidad a personas estudiantes 
de otras disciplinas.

Por otro lado, el primer año de ejecución del nuevo enfoque de las prácticas han eviden-
ciado limitaciones, tales como:

Proceso de inserción del estudiantado en los espacios comunitarios
Cuando el involucramiento estudiantil se da en espacios donde la escuela tiene trabajos 

previos, el proceso de legitimación se facilita; caso contrario, se requiere de mayor tiempo 
y esfuerzo con los actores locales. De ahí la importancia de dar continuidad a los procesos 
y con ello aprovechar los vínculos generados en las prácticas previas. 

Disposición del estudiantado a incorporarse a procesos comunitarios
Las aspiraciones del estudiantado no siempre coinciden con los espacios de trabajo de 

los programas y proyectos de la Unidad Académica, o la temática abordada, por lo que la 
continuidad esperada no se puede implementar y en el segundo año de práctica se debe 
incorporar a los estudiantes a nuevos espacios comunales u organizacionales con las cuales 
se tiene vínculos a través de programas y proyectos.

Recursos universitarios insuficientes 
Pese a ser una entidad pública autónoma y tener un presupuesto designado constitucio-

nalmente, las medidas regulatorias impuestas por los gobiernos son más restrictivas, algo 
que limita el accionar en los programas y proyectos de extensión, los cuales requieren traba-
jo de campo frecuente y recursos para realizarlo.

Reflexiones finales
Según Arguello y Paraje (2015), “la realidad es compleja y los problemas que pretendemos 
solucionar también; en general, desconocemos con certeza las alternativas a una proble-
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mática” (p. 164). En tanto la realidad y dinámica social en la que se inscriben las PPES es 
compleja y cambiante, aparece el importante reto de ajustar los fines y actividades de estas 
con las necesidades, prioridades y dinámicas específicas de cada contexto, y de que haya 
una alineación en donde se cumplan tanto los objetivos formativos del estudiantado, como 
los objetivos de las organizaciones con las que se trabaja, respetando los tiempos y ritmos 
de cada parte. 

Por ello, como lo mencionan Arguello y Paraje (2015), toma relevancia la necesidad de 
conocer el sistema. 

“Si conocemos acabadamente el comportamiento de un sistema es probable que detec-
temos con rapidez el futuro del mismo y demos pasos muy precisos frente a una realidad 
conocida. (…) En este último caso, lo que planeamos no puede ser rígido, ni estar ajeno 
a los cambios que se presentan y planificar por pasos o por objetivos posibilitará actuar 
progresivamente para el logro de un propósito”. (p. 165)

Mantener la esencia que dio origen a la Escuela de Planificación y Promoción Social
Las prácticas de PPES son parte fundamental de la identidad de la EPPS como organiza-

ción. Su renovación–actualización forma parte del compromiso y claridad sobre la necesidad 
de responder a las nuevas realidades de la sociedad costarricense; y por su parte, implica su 
defensa ante la convicción de lo valioso de estos procesos para todas las partes y personas 
involucradas por más de 50 años.

Ha significado la generación de conocimiento conjunto, la alianza con diversas instan-
cias, la conformación de agrupaciones comunales, el desarrollo de diversos proyectos en 
territorios y con poblaciones vulnerabilizadas, el reforzamiento del compromiso social de 
las personas estudiantes, la generación de “experiencia laboral” para muchas de ellas, que 
les es reconocida en el mercado laboral una vez que egresan de la carrera, la visualización 
y reconocimiento del valor y aporte de la universidad pública en la sociedad, la oportunidad 
del contacto con diversidad de temas y organizaciones a las personas docentes, lo cual for-
talece su labor docente de manera recursiva, entre muchas otras cuestiones. 

Contar con herramientas de seguimiento y evaluación del proceso en las prácticas
Considerar que las realidades son diversas y que los tiempos transcurren de diferentes 

formas nos lleva a pensar en recuperar el proceso en la evaluación de la práctica, más 
allá o no solamente a partir de los productos generados. Esto implica coherencia con la 
transformación deseada, no solo del espacio, sino de las personas que participan como 
protagonistas de los procesos.

Aporte horizontal y vertical del plan de estudios al proceso de práctica
La gestión académica velar por la articulación de los contenidos en el plan de estudios de 

aquellos cursos que aportan las herramientas teóricas–metodológicas al proceso de práctica 
y que son afines con el pensamiento creativo, crítico, la innovación y la capacidad proposi-
tiva requerida. Este es el camino–apuesta para fortalecer la articulación entre la teoría y la 
práctica de todos los cursos de la carrera.
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Diversificar las temáticas atendidas
Ante una sociedad cambiante y compleja, corresponde que las prácticas puedan atender 

más y diversas temáticas que estén acorde con las realidades emergentes y cotidianas 
de las comunidades, organizaciones e instituciones con las que se trabaja. Lograrlo implica 
realizar investigación sobre nuevos temas y de manera conjunta, generar el conocimiento 
y las capacidades para proponer alternativas de solución acorde con el contexto. Esto 
además permitirá reforzar la pertinencia de los procesos de práctica y brindar a las personas 
estudiantes un espacio amplio y actual de trabajo, que conserve el sentido crítico, el com-
promiso social y transformador.

Una oportunidad de posicionar y ampliar el vínculo con la sociedad
Dentro de las acepciones más genéricas de la extensión universitaria, se encuentra que 

responde al vínculo con la sociedad. Las prácticas estudiantiles han permitido generar 
y mantener ese vínculo desde la creación de la EPPS, sin embargo, no son ampliamente 
divulgadas, por lo que no es de conocimiento popular su existencia, logros y aportes. Una 
correcta y permanente socialización en diversos espacios de comunicación y redes sociales, 
podría contrarrestar las campañas de desprestigio y recorte presupuestario que desde el 
sector político se han promovido en contra de las universidades públicas atentando con la 
permanencia de las prácticas de PPES en cualquier territorio nacional, y justamente con la 
participación de estudiantes, pues implica una mayor demanda de recursos.
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